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Aforlunadameníe en Barcelona nos hallamos muy 
tranquilos por lo que alafSe á las noticias que los se­
paratistas españoles tienen interés en propalar.

Dicen los periódicos de provincias que aun cuando 
no haya resultado cieria la noticia que dieron de ha­
berse proclamado en Barcelona el cantón catalan, sin 
embargo es indudable que la situación de esta ciudad 
sigue siendo critica, confirmándolo, añaden, 1a huida 
(le varias familias, que temen acontecimientos de gra­
vedad.

Atribuyese esto, según los indicados periódicos, á 
que en Barcelona hay elementos preparados para pro­
ducir un movimiento separatista.

Escasos serán y de poca fuerza estos elementos, si 
es que existen, cuando nosotros no nos bemos aperci­
bido do lo mas mínimo.

Mas: seguros estamos de que si alguna intentona 
hubiera, de proclamar el cantón en Barcelona, se estre­
llarla ante la actitud de la inmensa mayoría de los 
barceloneses, que tienen el criterio mas que suficiente 
para comprender que el principal deber que tenemos 
hoy dia los catalanes todos, es el de acabar con la 
guerra civil.

Y  la guerra civil, sin duda, ha sido la causa de 
que varias familias hayan dejado la ciudad y hayan 
marchado al extranjero.

Siendo de observar que no pocas de estas familias 
que se dice que han buido de la capital, han salido á 
veranear ó á tomar aguas, como tienen costumbre 
todos los años.

Tranquilícense, pues, los colegas provincianos res­
pecto á nuestra situación crítica, porque esta no existe 
eu el sentido que ellos dan á comprender.

¡Y no tenia poca gordura la especie echada á volarl
Figúrense los lectores de La Flaca, que se decia 

nada ménos que en Barcelona se habia proclamado el 
Estado catalan y que se habia nombrado generalísimo 
al Xich de la Barraquela.

Vean ustedes el notición como hasta habia entrado 
en detalles inverosímiles.

Si no ha de ser vox»» deserto nuestro ruego, como 
lo ha sido repetidamente, lo hacemos por centésima 
vez á los periódicos de Madrid y á los de las demás 
provincias, para que no crean á piés juntillas cuanto 
de Barcelona se les manifieste.

Si les dijeran, que en Barcelona se ocupan mucho 
los barceloneses en ver como pueden desbaratar los 
planes de los carcundas, esto pueden creerlo y publi­
carlo, pero en cuanto á lo demás, muchas pruebas 
tenemos dadas de ser amantes del órden en circuns­
tancias criticas para la nación y hoy atravesamos una 
de estas circunstancias.

Se nos ha asegurado, y creemos perfectamente que 
han llegado y se encuentran en nuestra capital, emi­
sarios del gobierno grotesco de Cartagena, con el fin 
de procurar que imitáramos la conducta de los carta­
generos.

Pero sus afanes en este sentido serán inútiles.
Quizás los cartageneros hayan dado crédito á lo que

han visto en los periódicos y hayan creído en la si­
tuación ctiiica de Barcelona.

Se habrán convencido ya de que no es cierto, que 
á la menor chispa ardería el fuego insurreccional en 
nuestra ciudad.

Y  en vista de la inutilidad de sus esfuerzos, los 
emisarios habrán cerrado sus trabajos y se volverán 
á los insurrectos de Cartagena diciéndoies:

Lasciate ogni sperahza. .

Dijimos en la ojeada del número anterior que el 
ciudadano Salmerón, daba á comprender en sus dis­
cursos y en su conducta, que veia los males de la 
patria, que veia donde eslaba el remedio, pero que no 
queria aplicarlo.

Hále comprendido así aquel hombre deEslado y se 
ba puesto en una situación envidiable.

Un acto ha cometido, como otro igual no so encuen­
tra en nuestra historia contemporánea.

lia  resignado el poder en manos de la Asamblea, 
que se lo babia confiado.

He gobernado, ha dicho, sin apartarme un ápice 
do los principios que babia espuesto en la oposicíon.

Comprendo que con aquellos estrictos principios no 
puedo sacar á buen puerto la nave de la Naeion.

Esto me ha demostrado que debia salirme de la ri­
gidez de mis principios.

Comprendo que así debe ser.
Comprendo que á tal estado ba llegado la situación 

de España que para dominar la insnrreccion carlista 
y para lograr la disciplina en el ejército, es impres­
cindible que falle á mis convicciones.

No haré yo este sacrificio de mi conciencia.
Devuelvo e! poder á las Córtes Constituyentes, y 

nombren ellas quien me sustituya y baga lo que ia 
rigidez de mis principios no permite que yo ejecute.

Y Salmerón ha salido del gobierno sin haber des­
merecido eu concepto de nadie.

Al contrario: es el único hombre de gobierno que 
en España desde la revolución de 1868, ba dejado ei 
poder sin haberse gastado.

La Asamblea ha hecho eu este caso lo que debia 
hacer.

Ua visto que era inquebrantable la voluntad de 
Salmerón y ha recogido el poder de sus manos, para 
entregarlo á quien se encontrará dispuesto á hacer en 
estas circunstancias, lo que no hiciera si la libertad 
de la patria no peligrara.

y  ha entregado el gobierno á Castelar.
E l eminente orador, el hombre que respira poesia 

en sus discursos y que se capta la benevolencia del 
auditorio con estilo dulce y frases conmovedoras, ha 
subido á la gefatura del Poder ejecutivo.

Y se manifiesta dispuesto á terminar la insurrec­
ción callista á toda costa.

Y para ello, vé que es necesaria la disciplina en el 
ejército y quiere lograrla.

Y para lograrla, ve que es necesario aplicar la or­
denanza, y quiere que se aplique.

Y si es necesario imponer la pena de muerte, se 
impondrá.

Castelar se pone al nivel de las actuales circuns­
tancias.

Sus resoluciones son extraordinarias, porque son 
extraordinarias las circunstancias que la patria atra­
viesa.

Dijimos de Castelar que veia los males de la patria 
y los señalaba, pero que no indicaba los remedios.

Tal vez desde la cúspide del poder vea el mal en 
toda su estension y encuentre el remedio eficaz.

Patriotismo sobre todo es lo que actualmente se 
necesita.

Y esta cualidad .salvadora de la situación no esca­
sea en Castelar.

B a rto lo .

GUERRA EUROPEA.

Ya está declarada.
La guerra tenaz, la guerra sin tregua, la guerra 

mas horrorosa de lodas ias guerras se está eoipeñan- 
(lo en todas las naciones de Europa.

La guerra religiosa es la empeñada; mas horrorosa 
que la civil y que la social, porque estas dos son me­
dios únicamente de aquella.

En España tenemos un partido on armas, que tiene 
k Dios como primer mote de un lema, que cuenta 
entre los suyos gran número de sacerdotes que con la 
misma mano que sostienen las sagradas formas, lle­
van el trabuco del bandolero, el puñal del asesino y 
la tea del incendiario.

Un partido que ocasiQua males sin cuento á la patria 
y que no ba sido condenado por los sacerdotes ni por 
los obispos de España ni por los de fuera de España.

Un parlido que tiene simpatías en la corte del Va­
ticano y que de allí recibe ayuda.

Un parlido cuyos individuos lodos llevan el escapu­
lario como amuleto invulnerable y que rezan salvas y 
rosarios después de haberse entregado al saqueo de 
fortunas, vidas y honras.

Un partido que celebra con Te-Deums las victorias 
alcanzadas sobre sus hermanos y que en los pueblos 
que tiene dominados, establece el tribunal de la In ­
quisición.

Este partido, pues, no es un partido político.
No es tampoco una revolución social loque intenta.
Es un partido religioso.
Es la religión que lucha para recobrar su decaída 

preponderancia, que tenia en épocas en que el pueblo 
eslaba sumido en el caos del oscurantismo.

Por esto los carlistas tienen dos clases de partida­
rios.

Unos son, y estos constituyen la gefatura del car­
lismo, fanáticos religiosos.

Otros son ignorantes montañeses, quo como ha di­
cho muy bien un célebre orador parlamentario, creen 
mucho y piensan poco.

Este mismo parlido que en España horroriza ati­
zando la tea de ia discordia civil, produce asonadas 
en Italia a! suprimirse las órdenes religiosas.

En Francia y en Inglaterra se indica con las nume­
rosas peregrinaciones á ermitas y santuarios.

En Alemania y en Suiza produce discusiones tur­
bulentas en las asambleas.
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LA PLACA.
En Bélgica, promueve peregrinaciones en favor de 

la libertad del Papa y el gobierno ha de prohibir que 
se levanten arcos y se adornen las calles, porque no 
debe permitir manifeslaeiones hostiles contra el gefe 
do un gobierno amigo.

La guerra religiosa es europea.
Si es el absolutismo lo que proclaman los partida­

rios de esta guerra, no es porque su fin sea político, 
sino porque creen, y  la historia así lo tiene demostra­
do, que con esto sistema de gobierno la teocracia es 
el verdadero poder.

Por eslo los periódicos que en España, en Francia, 
en Inglaterra, y  en las demás naciones defienden eslas 
guerras civiles, estas asonadas, estas manifestaciones, 
antes que políticos, son periódicos religiosos.

E l guante está echado.
El fanatismo religioso se ha puesto frente á frente 

de la liberlad, de la civilización, del progreso europeo.
E la d io .

CHISMES.
La guardia civil, carabineros y voluntarios de la 

Coruña, capturaron á nueve presidiarios que habian 
logrado escaparse del presidio de aquella plaza hora­
dando una pared de la enfermería y descolgándose 
al mar.

Dias pasados, lambien en Barcelona se privó á los 
presos de estas cárceles que se escaparan, como te­
nían proyectado y habían ya empezado la obra de per­
foración.

Es nalural que los penados todos, quieren ser igua­
les á los penados de Cartagena que pusieron en liber­
tad Roque Bárcla y demás compañeros separatistas.

Ya no son únicamente números sueltos que faltan á 
nuestros suscritores.

Se traspapelan en correos, paquetes enteros que 
mandamos á nuestros corresponsales.

Si la Adminislracion de correos no se determina á 
poner mayor cuidado en nuestros envíos, no tendre­
mos mas remedio que hacer doble lirada de cada nú­
mero, una para la administración nombrada y otra 
para nuestros suscritores y corresponsales.

La mayoria de la asamblea, se da el patriótico títu­
lo do onít'-ear/ístó.

¿Y la minoría?
Esta, defendiendo á los separatistas, no puede hon­

rarse con aquel titulo.

En Cartagena han llegado algunos barcos proce­
dentes de Argel y Oran, tripulados por judíos, y han 
comprado gran cantidad de objetos de plata.

Los dueños legítimos de estos objetos han reclama­
do al gobierno para que por medio del cónsul de Es­
paña sea detenida dicha mercancía.

Justa es la reclamación, y digna de ser atendida, 
de los que ven sus objetos de valor robados por los 
saqueadores separatistas y comprados á bajo precio 
por mercaderes miserables.

Se anuncia por unos periódicos franceses que irá 
próximamente á Paris el príncipe Humberto, primo­
génito de Víctor Manuel, y también se anuncia por 
otros que visitará la capital de Francia Pió nono, para 
presidir la ceremonia de colocar la primera piedra en 
la iglesia de Montmartre.

Las fiestas que en aquella capital se hicieron en 
honor del shah de Persia, habrán despertado la cu­
riosidad de otros magnates.

Se están reconstruyendo los edificios incendiados 
en la población de Tortellá.

La diputación provincial de Gerona, parece que 
contribuirá á las obras de aquel monumento de gloria 
para la libertad.

üno de los alcaldes populares de nueslro Ayunta­
miento, el ciuJadano Gorrona, en Ja  sesión del dia 9, 
presentó una mocion al municipio, en laque manifes­
taba su estrañeza porque el alcalde primero no babia 
reunido á los concejales á fin de participarles que Sa­
valls habia dado 80,000 duros á una junta carlista 
que ha entrado en Barcelona, fingiéndose republica­
na, al objeto de trabajar para alterar el órden á pro­
testo de proclamar el cantón catalan.

El ciudadano presidente de la corporación, contestó 
que nada sabia respecto al particular y que procurarla 
enterarse do to que hubiera.

Ignoramos de donde ha lomado pié la noticia del 
ciudadano Gorrona, pero la creemos infundada, porque 
no concebimos que Savalls entregue 80,000 duros, 
aun cuando los recibiera para este objelo.

Es público quo Savalls, hace sti negocio bajo el 
prelesto decapilanear álos carcundas, y la entrega de 
la cantidad que se supone, seria un acto reñido con 
sus intereses.

La compañía italiana que dirige la señorita Pas­
quali, ha sido reforzada con el-primer actor trágico 
señor Enrique Capelíi. que debutó el mártes con el 
Ilamlet.

En el difícil desempeño de! papel de protagonista 
de esla obra maeslra de Shakespeare, el señor Gapélll 
demostró tener aventajadas dotes de actor trágico, 
pero no nos atrevemos á juzgarle hasla haberle vislo 
en algunas otras producciones, ya que el diado su de­
bulo tenia que luchar con el mal estado de su salud.

Los oficiales guarnicioneros de esla capital, han 
declarado en un aviso lijado en las esquinas que, pese 
á quien pese, la mayoria de ellos no pertenece á la 
Internacional, por haberse separado de ella.

Como á nosotros no ha de pesarnos, publicamos 
gustosos esta declaración.

Los cariislas han establecido ya el terrible tribunal 
de la Inquisición en algunas poblaciones de las pro­
vincias del Norte.

Se encuentran bajo la jurisdicción de esle tribunal 
algunas personas acusadas de liberalismo.

No lardaremos en saber que los defensores del al­
tar y del trono, celebrarán algún Auto de fé.

Solo actos de barbarie podemos esperar de los os­
curantistas.

üno de los fuertes de Cartagena, no quiere obe­
decer ni at Gobierno de Madrid, ni al de aquella 
plaza.

¡Pues no faltaba mas!
Igual declaración esperamos de cada uno de los 

otros fuertes de Cartagena.
Los cartageneros habrán creido que así debia enten­

derse la República federal y asi como cada cual tiene 
su modo de matar pulgas, cada cual tiene su modo 
de entender la República federal.

A consecuencia del choque ocurrido en el ferro­
carril del Norte de Inglaterra, pasan de treinta los 
muertos.

En Belforl ha ocurrido un gran incendio, cuyas 
pérdidas se calculan en un millón de duros.

Sin embargo, eslas desgracias y estos capitales per­
didos, son cosas microscópicas en comparación con los 
males y pérdidas que en España ocasionan los ilusos 
defensores de un rey absoluto.

Item mas, como para postres, tenemos en España 
los disparates de los cantonalistas que hacen llover 
sangre sobre mojado.

La juventud liberal de Valencia, se ha ofrecido á 
pelear contra los del Terso.
, Imilenla las de todas las demás provincias en don­
de los carcundas cometan atropellos, que es como de­
cir las de todas las provincias en donde tos absolutistas 
estén en armas, y  la patria y  la liberlad se lo agrade­
cerán, como lo agradecen á la juventud valenciana.

En el Japón se ha introducido ya la prensa perió­
dica.

Se publica allí un periódico impreso en caracteres 
móviles, lo cual no es poco adelanto, ya que hasla 
ahora lo que allí se publicaba estaba grabado sobro 
planchas de madera.

En esle periódico se dan ias principales noticias de 
Europa.

Allí podrán decir que mientras ellos progresan, los 
cariislas quieren atrasar, que es uca noticia muy ha­
lagüeña para los japoneses y muy cierta para los car­
listas.

E l ciudadano Abarzuza ha sido bien recibido por el 
gobierno francés.

Que procure que no sean tan bien recibidos y aun 
secundados los carlistas en Francia.

Se va confirmando la noticia de que los cantona­
listas están en inteligencia con los carlistas.

Siempre lo habíamos creido.
Siempre hemos manifestado que los intransigentes 

separatistas no podían lograr otra cosa que dar ven­
taja á los que están en armas contra la República.

En Mallorca van desapareciendo los mozos que de­
ben entrar en las reservas, refugiándose en Argel.

Este es un delito de lesa nación, que el gobierno 
debe castigar severamente.

Las Córtes Conslituyenles han aprobado la ley de 
1822 estableciendo la milicia ciudadana local, según 
cuya ley entran en la milicia todos los hombres útiles 
desde la edad de 20 años á la de 45.

Desde esta edad, á la de sesenta años, se admiten á 
la milicia voluntaría local, los quo así lo soliciten.

Establézcanse pronto estas milicias para guarda de 
las poblaciones, y se podrán destinar las fuerzas todas 
movilizadas á la persecución de los carlistas.

lia  circulado el rumor de que D. Cárlos, el Terso, 
estaba herido de resultas de un alentado contra su 
persona.

Creemos que esla noticia no pasará de un cuento.

Solución á la 1.* charada del número anterior: 
C a l a b o z o .

Solución á la 2.*:

A r m a r io  .

CHARADAS.

I .
Lector: busca en el solfeo, 

que allí/jrimera has de ver; 
y verás allí segunda, 
y verás cuarta también.
Si buscas en los pronombres 
hallarás alli mi tres.
E l hombre que es valeroso, 
tres, dos, cuarla no ha de ser. 
E l lodo en cualquier diario 
suelo faltar rara vez.

I I .

Dos y una, es el nombre 
de mi adorada; 

ciudad, dos y tercera, 
republicana.
No el poderoso, 

el pobre y el plebeyo 
frecuenta el lodo.

BARCELONA:
Im p. de Luis Tasso, calle del Arco del Teatro, 21 y  23.
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